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Preparando el Momento 

• El Sacerdote anima e interioriza el momento de la adoración. 
• Se coordina con el Coro para los cantos. 
• Ambientación solemne para que este momento sea profundo y 

significativo. 
• Recuerde acoger con cariño a cada persona que llegue a vivir este 

momento. 
 

Motivación Inicial 
 

v El Sacerdote(a) explica a los fieles que la Adoración al Santísimo, es un 
acto de amor entre el ser humano y Dios. De hecho sin amor no es posible 
ni comprensible la reparación en nosotros. Igualmente  comenta  que el 
padre fundador, Padre León Dehon, observaba que en su sociedad el 
amor a nuestro señor, Jesús, no era correspondido por parte de muchos. 
Es por ello, que animo y motivo a sus religiosos y amigos laicos a realizar 
este gesto de amor gratuito. 
 
 

Exposición al Santísimo 
INICIO: 
a.- Te damos gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque en tu Hijo Jesús, 
revelaste el misterio de tu amor. 
- Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
b.- Te damos gracias, Señor Jesús, por que tú nos has elegido y llamado a tu servicio 
por el gran amor que tienes a tu Padre y a los hombres, tus hermanos. 
- Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
c.- Te damos gracias, Padre, por los grandes signos de amor que nos ofrece la vida de 



tu Hijo Jesús. 
- Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Canto:  
“EL ANGELUS” 
 
 
 
Texto de Reflexión: 
 
 “…La Virgen hace precisamente esto con nosotros, nos ayuda a crecer 
humanamente y en la fe, a ser fuertes y a no ceder a la tentación de ser hombres y 
cristianos de una manera superficial, sino a vivir con responsabilidad, a tender cada 
vez más hacia lo alto. Es una mamá además que piensa en la salud de sus hijos, 
educándolos también a afrontar las dificultades de la vida. No se educa, no se 
cuida la salud evitando los problemas, como si la vida fuera una autopista sin 
obstáculos. La mamá ayuda a los hijos a mirar con realismo los problemas de la vida y 
a no perderse en ellos, sino a afrontarlos con valentía, a no ser débiles, y saberlos 
superar, en un sano equilibrio que una madre “siente” entre las áreas de seguridad y 
las zonas de riesgo. Y esto una madre sabe hacerlo. 
 
María ha vivido muchos momentos no fáciles en su vida, desde el nacimiento de 
Jesús, cuando para ellos “no había lugar para ellos en el albergue” (Lc 2, 7), hasta el 
Calvario (cfr. Jn 19, 25). Y como una buena madre está cerca de nosotros, para que 
nunca perdamos el valor ante las adversidades de la vida, ante nuestra debilidad, ante 
nuestros pecados: nos da fuerza, nos muestra el camino de su Hijo…”. 
 
  
Momento de silencio  
 
 
Lectura de Texto Bíblico 
 
“…En el sexto mes fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a una ciudad de 
Galilea, llamada Nazareth, a una virgen desposada con un varón de nombre José, de 
la casa de David, y el nombre de la virgen era María. Y habiendo entrado el ángel 
donde ella estaba, le dijo: Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo, bendita tú 
entre las mujeres.  
 
   Ella se turbó al oír estas palabras, y consideraba qué significaría esta salutación. Y 
el ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: 
concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será 
grande y será llamado Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su 
padre, reinará eternamente sobre la casa de Jacob, y su reino no tendrá fin. 
 
   María dijo al ángel: ¿De qué modo se hará esto, pues no conozco varón?. 
Respondió el ángel y le dijo: El Espíritu Santo descenderá sobre tí y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que nacerá de tí, será llamado Hijo 
de Dios. Y ahí tienes a tu pariente Isabel, que en su ancianidad ha concebido también 
un hijo, y la que era llamada estéril, hoy cuenta ya el sexto mes, porque para Dios no 
hay nada imposible. María dijo: He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu 
palabra. Y el ángel se retiró de su presencia.…”. (Lucas 1,26 - 38). 



 
Momento de silencio  
 
Canto: “SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA” 
 
 
Oración (toda la asamblea) 
 

María Discípula de la Palabra de Vida 
 

María, virgen de la Palabra, 
Tú que escuchaste a Dios  

y descubriste los mil modos de su lenguaje, 
ayúdanos a descubrir su voz en medio de nuestra historia. 

Haz que nuestras palabras sean respuestas a la suya. 
 

Que pronunciemos palabras de perdón y afecto, 
Palabras de bondad de ternura,  

De justicia, de verdad y de alegría. 
 

Virgen de la Palabra, 
 ábrenos la boca para anunciar  el Evangelio 

y para ponerlo en práctica en nuestra vida. Amén   
  

 

Canto de bendición 

Tan sublime Sacramento adoremos en verdad, 
que los ritos ya pasados den al nuevo su lugar. 

Que la fe preste a los ojos la visión con que mirar. 
Bendición y gloria eterna a Dios Padre creador, 

a su Hijo Jesucristo, y al Espíritu de Amor, 
demos siempre igual gloria, alabanza y honor. Amén. 

 
Oración Final 
 

+Bendito sea Dios. Bendito sea su santo Nombre. 
 Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.  

+Bendito sea el Nombre de Jesús.  
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 

 +Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
 Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  

+Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 
 Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.  

+Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.   
Bendita sea su gloriosa Asunción.  

+Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.   
Bendito sea San José, su castísimo esposo.   

+Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
 



LA Reserva 

Concluida la bendición, el mismo sacerdote que impartió la bendición u otro 
sacerdote o diácono, reserva el Sacramento en el tabernáculo, y hace 
genuflexión, en tanto que el pueblo si parece oportuno, puede hacer alguna 
aclamación. Finalmente el ministro se retira. 

 
	
  

	
  


